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La antigua Fortaleza, cimera del Cerro que diera nombre 
DESDB EL MUSEO MULA y heráldica a Montevideo, ha sido convertida en Museo 
Militar “General Artigas”, nosevsrdo una rica armería 
hictárica. Desde su explanada se disfruta del más am""* 
y bello panorama de la ciudad, de la bahía. y del gran río. 


(Fotografía Juan Caruso) 


tas que trabajaron y aun trabajan en él, tuvo un 
Principio de libre ejecución en la habilidad y sa- 
piencia de Lanau Existe en 108 grabados de este 
artista, un conocimiento de la herramienta que es 
usada, y aún dejando su huella en la plancha, 
huella reconocible por cierto, es tal su sentido del 
juego de líneas que pueden lograrse, que el me- 
dio de realización desaparece casi, dejándonos los 
blancos y NEgTOS, grises. y rayados que nos dan 


D 


del 
útil. Sus grabados del puerto encontraron a Lana. 


en su favorito elemento, y las grúas y barcos, 
Obreros y elementos característicos de dicho lu 
gar, hallaron a su intérprete, sintiendo el contraste 
ya la rudeza de la faena así como la quieta luz 
e a > S y sombra del río y sus lanchas. Los retratos y el 
y y y paisaje sintieron la fuerza de la cubia del eraba- 


10) 


especial forma expresiva, constituyen una de las 


era amigo de emplear signos que estuvieran fuera 
del cometido del grabado, y ningún motivo o te- 
ma le sacó nunca de la sencillez con que veía 


GRABADORES NA CIONALES 


FEDERICO LANA U 


TN la revista “La P"uma” del año 1928, mes de 
= marzo, el Sr. losé Mora Grarnido hare me- 
recida justicia en Una extensa nota, al que fuera 
uno de nuestros más sobresalientes grabadores en 
madera: Federico Lanau. Creemos que luego, en 


sus modelos o mejor, los interpretaba, 

Las características de Lanau se advierten con 
facilidad, ya que su técnica no es diversa por la 
variación de la herramienta precisamente, lo ¿ue 
haría de su grabado una demostración técnica 


t fría, sino que ésta se manifiesta por el partido 
Crónica ilustrada con grabados, destacando hueva- 


j te. Se recuerdan sus grabados de Miguel de Una 
tro medio ¡Se del grabado sobre linoleo, en el cua muno, Juana de Ibarbourou, Jules Supervielle 
se consagró verdadero maestro, tros. Las ilustraciones para 

Después de muchos años, nos Parece justo yol- 


- “El vuelo de la noche”, y cantidad de viñetas alu- 
ver a hablar de este artista uruguayo, más, cuan- sivas que le dieron justa fama. A pesar de que 
do las artes llamadas menores entre ellas el también dedicó sus horas a la escultura, fué La- 
grabado— concitan ya mucho 'nterés en los +" nan poc sobre todo, un auténtico grabador. y uno 
tistas Uruguayos y en los aficionados a coleccio- 


de los primeros en dar impulso a dicha técnica 
Nuestro Pais, como dijimos anteriormente, tuve 
en él a un precursor infatigable de la vilografía 
en madera y el grabado er linoleo. Debería ser 
infinitas posibilidades, manejada la cubia con ma- reunida su colección de grabados, para realizar 
no diestra como la suya. ¡ Una exposición en que pudiera apreciarse en s5u 
Sería tremenda injusticia relegar al olvido .a debido valor, toda la obra de este artista naciona! 
obra de Lanau, ahora que el grabado a cobrado 


A que honra al país, 
parte junto con el dibujo, 


PRIETO Y AIDA tal impulso que forma 


PEINADOS 


Sr. Antonio Pricto, Conocido artisia del 
Feinado, Especialista Autorizado por Oreal 


Permanente a] Frío Natural, — Peinados, 
Tinturas — Corta< Modernos, -.. Pida hora: 
Teléfono 87683, 


RIO NEGRO 1321 
entire 18 de Julio y San José 


TABLETAS 


DE SANTO 


UNA MARAVILLA 


CASA DE SANTO 
BUENOS AMES 
Unicas en el mundo pata teñir las canas en pocos minatos y en 
los siguientes tonos: NEGRO, CASTAKO, CASTARO OSCU 
RO, CASTAKO CLARO y RUBIO, de una naturalidad 
sorprendente. Se vende en cajas de una tableia aj precio de 
S LIO, suficiente para teñir una abundante cabellera. Pidala en 
todas las farmacias, tiendas J pertumerias de la República 
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deseo de interpretar la significación 
del pintor uruguayo Pedro Figari n 
lleva a la raíz de una cuestión previa, fun. 
áñmental, que se plantea con el siguiente 
interrogante: ¿Hay un arte hispanoameri- 
no? No nos referimos, naturalmente, al 
árte que se está produciendo desde Mé- 
xico a Tierra de Fuego e islas adyacentes, 
siuo al que responda a la natural idiosin- 
crasia de nuestros pueblos, un arte que sea 
como el aliento espiritual de cada una de 
las colectividades regionales de tan vasto 
continente. 

En Hispanoamérica se manifiestan tantas 
actividades artísticas como escuelas o ten- 
dencias se han producido y se producen 
en Europa. Pero si la vida artística de es- 
tas latitudes se redujera a esa funciór crea. 
dora, no tendríamos un arte hispanoamer;- 
cano. Que en Montevideo se construya un 
rascacielos no quiere decir que tengamos 
arquitectura, como el hecho de que en el 
Solís se ejecute música clásica o moderna 
alemana, rusa o italiara no quiere decir 
que tengamos música. Otras son las mani- 
festaciones que atestiguan la paternidad ar- 
tística de un pueblo. Lejos de nosotrcs el 
criterio de negar posibilidades de forma- 
ción artística con la asimilación del arte 
de los demás. El arte no escapa al conjunto 
de imponderables que se desprenden del 
complejo vital de un pueblo. Mirando cl 
paisaje uruguayo, nos encontramos con un 
caudal inconmensurable de datos importa- 
dos, desde el trigo al eucalipto, desde la 
oveja al caballo, desde el rancho a la vi- 
vienda suntuosa de la estancia, y esta acu- 
mulación secuiar de cosas y criaturas ha 
ido modificando al hombre que las trajo 
corsigo, al situarse en un medio geográfico 
diferente al de su origen. 

En esta mutación de valores por la que 
lo foráneo adquiere carta de naturaleza, 
la expresión del hombre se va adaptando 
a las condiciones ambientales, y así como 
el gaucho rioplatense ya no es el caballista 
español, la vidalita tampoco lo es, aunque 
de allá le verga el impulso. El paisaje ha 
absorbido al hombre aclimatando a la vez 
su verbo, que se expresa en poesía, en mú- 
sica, en baile, en escultura, en pintura, 
en todos los aspectos de la recreación ar- 
tística, 


En este impulso de todo un pueblo ha- 
cia su auténtica expresión artística, hay 
un momento de plenitud que asombra a 
los ertendidos y espanta a los que no sa- 
ben vivir la verdadera. vida. Es cuando un 
artista, por insospechadas rutas, alcanza un 
estilo revelador del alma de su medio. 
Coincidencias de esa naturaleza son raras, 
geniales, suelen darse una sola vez en la 
historia de cada cultura o de zonas dise- 
minadas de esa cultura. Á veces esas apa- 
riciones pasan inadvertidas, y es en el 
transcurrir de los siglos que los investiga- 
dores aclaran el misterio y valoran la 
obra. ¿Cómo sería el asombro helénico al 
verse representado en las primeras escul- 
turas? ¿No hubo un ¡Eureka! general ante 
el hallazgo prodigioso? 

Nuestra llegada a Buenos Aires coinci- 
diá con las primeras exposiciones de Fi- 
gari, en 1921 y 1923, Mi juventud de en- 
tonces, que no la cambio con la de hoy, 
quedó boaulabierta ante aquel mundo de 
emoción pictórica que hablaba un lengua- 
je descomocido. Acostumbrado al arte de 
los museos y al coloauio con pintores euro- 
peos, me sentí transportado a un murdo 
desconocido de formas y colores. ¿Por qué 
no sentía ni comprendía aquella pintura? 
Por la sencilla razón de que aún no sentía 
el paisaje que le dió vida. Ahora me son- 
río de los críticos de pintura de Europa 
que, sir haber pisado las tierras del Pata, 
exaltan a Figari desde un punto de vista 
del oficio, y hablan de sus cualidades, co- 
mo si el arte fuera un hacer desprovisto 
de medio ambiente y de vida interior. 

La pintura, como las demás artes. alcan- 
za su calidad estética cuando se convierte 
en alma de un paisaje espiritual o físico. 
También cuando se hace indispersable pa- 
ra la interpretación psicológica de una épo- 
ca. En este caso Van Gogh, Gauguin y Pi- 
casso son elocuentes testimonios, En el 
primer aspecto, el de la pintura como ex- 
presión anímica de un medio físico o es- 
piritual, es ejemplo destacado Goya. Ante 
una estampa vital del pueblo español evo- 
camos en seguida a Goya, y cuando que- 
remos recordar a Goya, nos representa- 


El pintor don PEDRO FIGARI, retratado por Blanes Viale. (Oleo de la colección 
de la señora Delia Figari de Herrera). 


mos a Espana en imagen plástica. Es lo 
gue mos sucede con Figari respecto del 
paisaje uruguayo.- Contemplamos la tierra 
uruguaya y decimos: he ahí un cuadro de 
Figari, y cuando contemplamos sus cuadros, 
exclamamos: ahí está el paisaje uruguayo. 

Los críticos de pintura, que sólo ertien- 
den pintura, lo que quiere decir que ni 
de pintura entienden, replican a esta ar- 
gumentación refiriéndose a la pintura na- 
turalista, con su adocerada exactitud de 
imágenes, que nada tiene que ver con la 
verdadera pintura. Pero no es este el caso 
de un paisaje como testimonio (empleare- 
mos la palabra impuesta por la moda, si 
bien es exacta) del pintor ni de éste como 
testimonio del paisaje, Si de naturalismo 
se tratara, nos referiríamos a la fotografía 
artística como testimorio de la objetividad 
en la representación de la naturaleza, pero 
a ningún crítico se le ocurrirá recurrir a 
este testimonio para la evocación artística 
de la naturaleza. 

El caso de Figari es mucho más profun- 
do que todo el tecnicismo del oficio y de 
las reglas académicas o antiacadémicas. Fi. 
gari fué un espíritu trascende-te que de- 
dicó su vocación pictórica a la representa- 
ción trascendente de su pueblo, con hu- 
milde comunidad de sentimientos. Su vida 
fué una relación entrañable con hombres 
y cosas al margen de toda preocupación 
ajena al hombre mismo, Más allá de las 
leyes en su calidad de abogado, más allá 
de la técnica en su condición de pintor, lo 
que a Figari le preocupaba era el hombre 
como realidad de tierra y ensueño, y el 
paisaje como transubsta” ciación del hombre 
que lo habita. Y se hundió en la marejada 
del ritmo humano, complejo de entidades 
y de mestizajes, de su pueblo como un 


sensitivo, apasionado y frenético de luz, 
esa luz que él llamó “luz de recuerdo”. 

Como todo creador, auténtico creador, 
fué un primitivo. Lo que verdaderamente 
le preocupaba no era el cuadro como com- 
binaciór de colores sino como expresión de 
una realidad que había hecho substancia 
de su ensueño y pugnaba por salir a la luz 
en belleza plástica. Por eso su afinidad con 
lo primitivo de su tierra. El indio, el gau- 
cho, el negro, matronas de estilo colonial, 
el candombe, el pericón, el rarcho, la ta- 
pera, el ombú, el caballo, el toro. Primi- 
tiva a la vez que genuina representación 
de los elementos esenciales de su tierra 
y de la humanidad que la puebla. 

Se dice que sus cuadros son colección de 
anécdotas, ¿Qué es una anécdota? Un día 
Caín mata a Abel, he ahí una anécdota. 
Otro día, Arquímedes, metido en una ba- 
ñera, experimenta la pérdida de peso de 
su cuerpo; otra anécdota. Colón acumula 
anécdota sobre anécdota de aventuras ma- 
rireras y culmina su anecdotario descu- 
briendo lo que él consideraba Indias. ¿Qué 
es una anécdota? Ahí hay expuestas tres 
de ellas que han cambiado el mundo mo- 
ral, el conocimiento físico y el devenir 
histórico de la humanidad, Velázquez y Go- 
ya no hicieron sino recoger ura serie de 
anécdotas de su pueblo y de su corte y no 
fué en desmedro de su alta calidad artís- 
tica. ¿Serán que el anecdotario de F'gari 
es peyorativo, intrascendente, por refer 'rse 
a negros, gauchos...? ¡Pobre crítica y 
críticos mendaces! 

Figari huyó de todo lo accidental para 
dedicarse a la evocación esencial de su 
pueblo. No fué un costumbrista sino un 
esencialista. Y como la esencia se transpa- 
renta también en la costumbre, de ésta 


a 


arrancó la esencia que le importaba para 
su creación artística. Y creaba a compás 
rítmico. Se ha recordado su anecdotario, 
cuando en su infancia, redoblando sus de- 
dos sobre la mesa, hacía danzar a la criada 
negra, que no podía evitar la presión del 
rítmo. Es esta una de las características 
fundamentales de la pintura de Figari, el 
sentido del ritmo en la disposición de sus 
figuras. Por no haberlo visto así. por 3i- 
tuarse ante sus cartores con mentalidad es- 
quematizada en cánones convencionales, no 
se supo diferenciar lo que en él era dibujo 
y movimiento, y se salió del paso diciendo 
que no sabía dibujar, porque el dibujo sue- 
le obligar a la contemplación extática. 

Entre los muchos aspectos de la pirtura 
de Figari dignos de atención, pero que no 
podemos analizar por el imperativo del 
espacio, queremos destacar el de su fuerza. 
Una fuerza que arranca de su fidelidad al 
aire, color y luz de su tierra y se desdobla 
en acción germinativa. Su tema predilecto 
parecía ser el baile. Candombe, pericón, 
gato, Y el ritmo alcanza en estas figuras 
de Figari una cortraposición de luz y som- 
bra, de cuerpo y ala, de tierra y cielo, de 
gracia y pasión, de fuego y llama. de re- 
cinto bajo la claridad de una luna suya, 
tan suya, que hoy mismo la contemplamos, 
en estas noches del campo uruguayo, y ve- 
mos su pastoreo de corderilla guacha por 
la muerte de quien le dió fisonomía artís- 
tica. 

La nota amorosa de Figari la estampó 
en estos bailes de su tierra, amor en r£o- 
tación de cuerpos y almas, no el amor 
bobo de los pirtores de cámara y de idilio, 
bajo los álamos. Todo en revuelo de hori- 
zontes claros, llenos, hondos, de ensueño 
lejano, aunque la pareja se halle a la vera 
de la pasión y sentimiento del hombre. Y 
esa síntesis de amor fué la definición de 
su paisaje, fiel a él en el tono y el matiz, 
fiel a sus hombres en la estampa y el aire, 
fiel a su deverir en la perspectiva de sus 
ilusiones. Una ilusión colmada de supre- 
mas realidades, nada más que esa realidad 
pero nada menos. 

Como él evocaba, en su rincón de traba- 
jo, el alma de su pueblo, lo evocamos nos- 
otros a él en la plenitud del paisaje uru- 
guayo. Dos posiciones contrarias pero dos 
evocaciones gemelas. El no pirtaba a plein 
air porque toda su creación la hacía a ple- 
na luz interior, El aire de las cosas le ha- 
bía concedido el punto necesario de satu- 
ración espiritual y no necesitaba verlas 
con la mirada para darles forma, le basta- 
ba con resucitarlas, despertarlas más bien, 
pues dormidas estaban en el seno de su 
nostalgia. De ahí que, a veces, la contem- 
plación de su pintura nos parece como obra 
del insomnio, o de una evocación de en- 
sueño. El aire de su mundo es tan real, que 
nos asombra por la sencillez con que nos 
transporta a la esencia de las cosas. Porque 
el artista va hacia la realidad en busca 
de ensueño y cuando lo halla hace obra 
de arte, La realidad por sí misma no es 
arte, pero sí la realidad nos transporta £l 
ensueño sin dejar de ser real, he ahí el 
arte. 

Figari creó un auténtico estilo de arte 
hispanoamericano. Fu” dó una escuela, tanto 
de pintura como de sensibilidad. Dejó 
marcada la ruta por la que deberían cami- 
nar los póntores que le siguieran P.ro, mu- 
cho ciudado. Con el estilo de Figari sólo 
podía pintar él. No es pintando como él 
pintaba que los pintores uruguayos debían 
seguirle, sino situá-dose ante los h:mbres 
y las cosas con la misma pasión y devoción 
humana que él se situaba. Lo demás lo da 
el tempzramento de cada artista. La po- 
breza de los pintores de hoy, a la p-breza 
artística nos referimos, nos la explicamrs 
por su carencia de sencilla humanidad, Fal- 
tos de calor humano no les atenaza la fis- 
bre de las concepciores. Teóricamente son 
un portento de sabiduría. Figari se senti- 
ría medroso ante ellos, pues él era un hom- 
bre sencillo que, aparte lo que entendiera 
de pintura, y entendía mucho, se s'tuaba 
ante el recuerdo no como teórico sino como 
artista, pintaba porque le brotaba de la san- 
gre, y en él se hizo verdad lo de que “la 
sangre es espíritu”. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 


Quebracho, Cerro Largo. 
Escuela Rural N?* 70. 


(Especial para EL DIA). 


Fragmento de un mural moderno (González Gamarra) donde se plasma en toda 
su crudeza el drama esencia] de América, 


AMERICA Y E UROPA 
ANTE LA 
MUSICA DEL SIGLO XX 


Hera bien los hcmbres de América — Acecha siempre el peligro de caer en sim- 
en revisar prolijame:nte los términos de plificaciones que Pueden deformar la yer- 
gste me-saje sombrío: “Nunca fué mayor dad. Sin embargo, es posible agudizar la 
que hoy el aislamiento de! arte, ni nunca observación en huestro alrededor y com- 
o más alejado de la vida”, Estos pa- Probar así ciertos hechos que puedan ayu. 
1 labras, sia duda más amargas que severas, darnos a componer nuestro lugar. Afron- 
nacidas de una serena contemplació- de los tando, pues, el riesgo de cometer aparen- 
/ 1 Eechos reales, deberían Servir de tema para tes esquematizaciones, podemos ofrecer ya 
una honda meditación. Pertenecen a Alfre. algunas respuestas Primarias a las interro- 

do Einstein, quien cierra su conocido libro gantes antes planteadas. 
| “Historia de la música” con una frase que En primer término: que no todas las 
j nOs redime ur tento del Pesimismo que apreciaciones hechas por los europeos acer 
trasunta en el pensamiento antes transeritc: ca de la actual música en el viejo cor 
“Si la música posee aún un porvenir, és*g tinente, son aplicables a América, porque 
se halla en el camino de una nusya rehu- Dusstra realidad social es distinta en mu- 


Su cutis, al influjo bienhechor 
del sol, cobrará salud y belleza... Pero 


E ritu”. p pasar enmascarados tras los inevi- 
bríndele a su piel la protección de — tables rasgos irternacionales o hereditarios, 
Y, ¿qué es lo que encue-tra aquel lec- En segundo: que poseemos en realidad 


Crema Hinds, que aminora sensible- tor que busca ansiosamente en los tex*os virtudes y defectos comunes con los ar- 
europeos modernos, algo que pueda áyu- tistas europeos. Sólo cambia en nuestro sue. 
darlo a definir los rasgos pecualiares de la lo, la posibilidad de su desarrollo; como 
música actual? Rara Vez podrá escapar al corresponde lógicamente a una distinta rea- 
hallazgo de sentencias de igual o parecido lidad social; Y ya se sabe, desde Taine, que 


mente los efectos de los rayos solares 
€ impide que el cutis se reseque. y 
Además, no olvide que, después A 


l baño de sol, C Hind “ o tono. Véanse algunas de ellas: ésta obra sobre las cosas del espíritu, en 
de no de sol, Crema Hin S, a “...el trágico defecto de la música re- forma semejarte a la del clima sobre los 
también es amiga de su piel, É ciente: tecnica maravillosa y Pocas ideas; seres vivientes. EE 

Pr Habilidad prodigiosa, pero sin alma; gran Y en tercer término: que no existe UN 


Porque contiene suavizante inventiva derrochada en concepciones mez- camino viable a la rehumanización de nues- 
quinas”. “...La música requiere veracid-d tra música, sino muchos. Semejantes a los 
aalmegdues falsos, y son éstos los que ac- Gouderos de una montaña, esos caminos, 
tualmente predominan” (Hugo Leichten- complementarios y diversificados, son con- 
tritt). fluentes en su término final, la ansiada 


lanolina que conserva , 0 
su elasticidad natural, e 


otoñal languidez, que ante sus ojos se des. Este cuadro algo sombrio que la Eur 
pliega como un inacabable campo teñido musical contemporánea viene ofreciendo 
con el color dej “september” europeo, desde la primera Zuerra mundial. no es, en 


La más honesta Posición que a los ame- realidad, sino el acto final de un extenso 
MCanos ros cabe, es la de proceder a un drama espiritual que tiene su origen en las 
| atento y severo examen de conciencia, Es mismas fuerzas que, en su época y hugar, 


preciso que nos Preguntemos de una vez Pfopiciaron el vuelco de la Edad Media en 


pu 
ciaciones europeas? ¿Poseemos defectos y intenta y logra, en pocos decenios, esfu- 
virtudes comunes con aquellos artistas que mar o atenuar los rasgos de la cultura co- 
>) en Europa tratan de Superar el legado de lectiva; del arte autérticamente social, es- 
de null y almendras “Ta herencia quizá demasiado grande y va. piritu y expresión del pueblo. Se implanta 
j losa? asi el reinado del “yo”, del individuo: se 
Í Y, ¿cuál es, en definitiva, el camino a acentúa hasta la hiperestesia el concepto 
| N Seguir, si queremos Ograr una rehuman:- del auctor, como reacción, largamente ges- 
: zación de los medios y del espíritu de la tada, contra el neto dominio de una forma 
' Í úsica? artística lentamente formada por la colec- 
a ETE TR ET m mE: 6 he 
ENRIQUECID A X no comMPL A. No es fácil dar una respuesta Única y tividad humana El individualismo artís- 


CON LANOLINA 


concreta a cada una de estas preguntas. tico experimerta sus luchas internas, que 


A 


y 


evolución; pero, a pe- 

A cada oscilaciones en tono 
* intensidad, progresa siempre. Desde «i 
hasta el Romanticismo, y a traves 

ys etapas descritas por los mu- 


Y estaría con pensar la línea que une a 


Beethoven, etc, para advertir que hasta 
ahora (primera mitad del siglo XIX) los 

n del arte colectivo no pare- 
cerían haber sido nocivos, sino todo lo 
contrario. 

El movimiento iniciado por Brahms, Joa- 
chim, Stoltz y Grimm hacia 1860, al re- 
dactar su “Manifiesto contra la música del 
futuro” (como oposición a las tendencias 
wagneria”as, resumen y epílogo glorioso 
de todo un proceso espiritual) constituye, 
en verdad, la primera escena del último 
acto del drama del arte europeo. Las mag- 
máficas fuerzas que desde el Renacimien- 
to empujaron al arte por el sendero de 
“autoría” individual, van a ser ahora cam- 
biadas en moneda menuda. Como lógica 
consecuercia, surgen las primeras escisio- 
nes fundamentales: comienza de hecho la 
división de las corrientes musicales, que 
han de generar los primeros “ísmos”, que 
no hacen sino acentuar aú” más los carac- 
teces individualistas de la nueva música: 
el neoclasicismo en Brahms; el nacionalis- 
mo (que en Sciftbert dera totalmente in- 
consciente, y algo más deliberado ya en 
Chopin) se hace imperativo, mcdus ope- 
rardi en los nacionalistas rusos. Y de ellos, 
siguiendo la corriente dispersora, surgirá 
luego el exotismo en cuanto a las formas, 
para desembocar en el impresionismo en 
manos de aquellos que, como Debussy, se 
atienen a la delicadísima trama tímbrica de 
Borodin o Rimsky. 

La división ulterior de las fuerzas y ten- 
dencias degenera luego en una verdadera 
guerre de boutique, que ro hace sino 1lle- 
var hasta la extrema consecuencia el con- 
cepto individualista del arte. Se siente que 
la época del individualismo sano y robus- 
to, capaz de escalar insospechadas alturas, 


"se ha marchado ya, para dejar su puesto al 


simple persofalismo absolutísta, que en 
años posteriores a la guerra del 14, tiende 
claramente al bluff. (Salazar da ese ncm- 
bre a nuestra época, advirtiendo que con 
él hace una clasificación y mo una califi- 
cación). Tras la primera hecatombe, las 
escuelas continúan acelerando su subdivi- 
sión; las tendencias se suceden rápida y 
vertiginosamente, adquiriendo el claro ca- 
rácter de modas. No son otra cosa, en efec- 
to, los rótulos que los compositores pon*1 
como comúr denominador a sus efímeras 
posturas espirituales, casi siempre afecta- 
das por el histrionismo: nueva objetividay, 
arte de masas, atonalismo, pluritonalismo, 
neoclasicismo. maquinismo, “retour a Bach”, 
etcétera, etcétera. 


Y bien: ¿cuál es la posición del artista 
americano ante el brillo, a veces destlum- 
brador, de este arte musical europeo: de 
este desfile de las mil y una modas? Qui- 
zá la más razonable sería la de permane- 
cer ante él como simples espectadores; ca- 
paces de extraer del variado espectáculo 
que a su vista se ofrece, todas las ense- 
ñanzas, positivas o negativas, que purdan 
redundar en su propio beneficio, ¡También 
los vientos de proa hacen avanzar una na- 
ve, cuando el piloto sabe disponer ade- 
cuadamente el velamen! 

En definitiva: el arte europeo artual me- 
rece cualquier cosa meros ser copiado. Tras 
de la pebreza moral que ello significa para 
e! artista, está el peligro de marchar siem- 
pre a la retaguardia: lo que a nosotros lle- 
ga como novedad, la rapidez de las mu- 
danzas de la moda musical, puede conver 
tir en algo irremisiblemente viejo. 

Aunque europeos por raza y por forma- 
ción cultural, los americanos somos forzo- 
samente distintos de aquéllos: sus proble- 
mas económicos y sociales sólo han reper 
cutido en forma atenuada en ruestros pue- 
blos. Por otra parte, está la poderosa su- 
gestión de la tierra; imperativo telúrgico 
que reconoce innumerables matices, pero 
siempre existe, y debe existir. 

En esta voz de la tierra cabe reconocer 
inevitablemente, marcos de espacio y de 
tiempo. cada región geográfica tiene sus 
rasgos, su color nacional, su acento local, 
que ofrecen irfinitos caminos a la diversi- 
ficación. artística, cuando el creador, hom- 
bre o pueblo, se atiene al mandato de su 
velada pero imperiosa voz. El esfuerzo de 
todos los educadores americanos deberá 
tender a que esa voz suscite resonancias, 
las que en la complejidad del alma indi- 
vidua! y colectiva, sepan fundirse armonio- 
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samente con el legado de todo el arte 
extraamericano. No podemos apresurar al 
tempo, muestra civilización tiene un re- 
traso úe casi doscientos años con la eu” 
ropes “aun cuando la técnica esté a ld 
par). Psicológicamente, estamos aún en la 
época que en Europa corresponde a la que 
precedió al Romanticismo musical, No de- 
bemos caer en la fácil tentación de impo- 
ner un americanismo forzado. Sólo logra” 
ríamos así, agregar un ismo más a la ya 
larga cadena de los que recibimos de ul 
tramar, El ejemplo de Europa será real- 
mente fecundo, si se dirige con preferencia 
a la observación de los productos musica” 
les de una época bastante lejana: la de los 
monodistas del 1600, la de los instrumen- 
talistas, o bien, si se desean ejemplos más 
cercanos, a la obra legada por composito- 
res que han conquistado ur puesto univer” 
sal, por su aptitud para elevar en arte el 
canto de su tierra: Haydn, Schubert, Cho- 
pin, Moussorgsky, Albéniz, Falla. Podria 
decirse que la validez internacional de la 
música de tales creadores, está en razón 

secta de la intensidad de su sentmi.a.o 
telúigico, 

Al erseñar a percibir con claridad 'a 
voz de la tierra y a sumar su canto con 
aquell que, desde el fondo de la raza vi- 
bra siempre en nosotros, se prependerá a 
crear un arte auténticamente emericano. 
No es una utopia, porque las expresiones 
de este modo de armonizar rasgos y té.- 
nicas lejancs y cercanos, ha dado ya en 
América sus frutcs admirab'es. 

Observando en el Uruguay, hallamos en 
Eduardo Fabini el arquetipo de creador 
americano, con acento profundamente na- 
cional, y diversificado hasta lo infinito. En 
Argentina, la recia figura de Alberto Wi- 
lliams cumple una misión semejante, que 
continúan, en forma variada, Julián Ag” 
rre, Pascual De Rogatis, Felipe Boero, Gi- 
lardo Gilardi, para llegar a la expresión 
iumuensa y u iversalista de Alberto Ginas- 
“era Es notable que en muchos aut-res 
arzentinoz y uruguayos existan implícita” 
mente caminos nuevos que todavía no han 
¡do hollados: tal es el caso de César Cor- 
tinas, uruguayo, que en 1916 escribía su 
“Concierto a 2 pianos”, er un estilo que 
merecería ser mejor estud ado. Perspecti- 
vas semejantes ofrecen obras como el 
Quinteto en Sol Menor, de Alfonso Broqua 
(1914), y algunas obras de Gilardo Gilardi. 

Si se amplia la visión, el panorama ofre- 
ce aspectos insospechados aún para el 
hombre de América: la gigantesca obra de 
Héctor Villalobos, que agrede al 1923 con 
su Noneto para culmi-ar en la serie de 
sus Bachianas Brasileiras, verdadero reen- 
cuentro del espíritu eurcpeo del Barroc>, 
con el de los humildes cantores de Bahía; 
los vastos “panneaux” que los mejicanos 
Chávez. Ponce o Revueltas trazan *n la 
“Sinfonía India”. “El Ferial” o el “Janit- 


” 


zio”; las inte”sas páginas llenas de sent - 
miento nacional, que escriben en Chile Al- 
fonso Leng o Humberto Allende, en sus 
respectivas obras “Doloras” y “La vzz de 
las Calles”, etc. El cuadro es inmenso, im” 
descriptible, si se amplia la observarión 
hasta los Estados Unidos, a Cuba, y a los 
países andinos. 

Hasta existe” ciertas épocas—<Como aque- 
la a que ios norteamericanos llaman “de 
cenio feliz” (happy twenties), desde 1970 
a 1930—en que la floración artística es tan 
original, tan elevada y tan densa, que pa” 
sece en verdad una gigantesca erupción del 
alma americana e"tera. Es en e'la que su”- 
gen productos como CAMPO y LA ISLA 
DE LOS CEIBOS, de Fabini, la Rapshody 
in Blue y el Concerto de Gershwin, El Ma- 
trero, de Boero, y lá mayoría de la música 
americana que ha alcanzado prestigio mun- 
dial. 

Todaz estas obras que en naciones eu” 
ropeas han sido incorporadas al repertorio 
de los intérpretes, poseen un rasgo comú”: 
la asimilación (y mo la imitación) de la 
enseñanza europea tomada en conjunto co- 
mo un legado de sólida cultura, y la fusión 
integral con el espíritu de su tierra, de su 
patria, de su tierruca o de su querencia. 
Todo demuestra que ha sido enco”trada 
ya la vía auténtica para lograr un arte de 
validez universal, sin emplear recursos in- 
ternacionalizados, y 


-..Y para terminar, debo menc'>uar 
ahora, una vez siquiera, nuestro drame Es 
forzosamente, distinto del que vive el eu” 
ropeo del siglo XX. 

Sin embargo, existe un “ombre; sólo un 
combre. que lo resume y casi lo define: 
“TABARE”. Cuando el poeta concibió su 
romántico poema, quizá no pudo penrar 
que en él plasmaba y fijaba los términos 
de este muestro drama. Como en el héroe 
de Zorrilla de San Martín. también nos- 
otros somos irdios de cjos azules... Dos 
fuerzas antagónicas y poderosas se dispu- 
tan nuestro ser. Al azuí de los ojos, heren” 
ria de Europa, se opone el imperativo te- 
*árico de nuestro nacimiento. Y acaso se 
encuentre en el mensaje de EURINDIA. 
tan valientemente escrito por Ricardo Ro- 
jas hacia 1922, la ansiada solució”, el 
happy end de la novela de nuestras aven” 
turas y desventuras. EURINDIA nos ha de 
liberar de toda simiesca imitación de las 
elimeras modas europeas, así como hr=brá 
de precavernos de los peligros de un ame- 
ricanismo aislacionista y forzado, que a la 
postre habría de resultarnos tan estéril y 
tan intelectual como el europeísmo inter- 
racionalizante. 

Y deberá ser el Maestro, el portador d=> 
tan augural mensaje: el que sepa poner al 
hombr- libre de las Américas, en contacto 
con sas voces arcaicas de la tierra, con 


“el folklore, con la verdadera expresión p”- 


Espiritualidad y gracia sencilla en una fi- 
gura de danza sudamericara: “La Mer an - 
ra”. (Según Calders). 


pular; al tiempo que logre mostrar sú di- 
ferencia o semejanza con los legad-"s de 
la cultura artística que llega de más allá 
de los mares y los siglos. 

Detverá ser, en definitiva. el que pu-da 
mostrar cómo en nuestra América, en 
ruestra Eurindia, la india de cojos azules, 
no pueden existir discriminaciones raciales, 
porque aquí se funden todas las razas, y se 
deben asimilar todas las sanas tend=n- 
cias: v aquel que-sea capaz de demos'ra”, 
en suma, que de la armónica interpreta- 
ción de todas éstas, pueden surgir ot-=s 
tan grandes v admirables romo la Si-f-njía 
India, las Bachianas Brasileiras o La Isia 
de los Gribos. 


ROBERTO E. LAGÁRMILLA 
Diciembre de 1952 


(Especial para EL DIA) 


Malambo. Danza varonil iberopampeana; suma de movi!idad, resistencia y destreza. 


e 


DANIEL GRANADA. 
olvidada personalidad literaria 


L* realidad injusta que configura el he- 

cho de que el Dr. Daniel: Granada, 
hombre de ¿ewas de valimiento incuestio- 
Dive pesnaneza aun cómo una ugura 
exenta de relieve, casi diria Olvidaoa, en 
los fastos de la vida cultural de la Repu- 
blica, sólo al.anzo a Explicarmela por una 
ensañada injusticia del destino. 

No niego que tal vez dentro de su natu- 
raleza íntima, llevó Granada el secreto de 
la sue.te Propia, pues reconcentrado como 
era se le pudo motejar, sin la más leve 
sospecha peyorativa de “raro”, 

Su vida de jurisconsulto que tuvo prin- 
cipio en Montevideo y que luego, ciuda- 


( n 
Ocsre, 


danizado uruguayo permitióle ocupar pues- 
tos espectables en la magistratura, ofrece 
en su aspecto primordial los contornos de 
espíritu que lo distinguieron. 

En el Salto donde vivió sus años largos, 
fecundos y fundamentales de estudioso, 
tuvo siempre al par de las consideraciones 
debidas a un cumplido caballero, a un abo- 
gado de crédito y a un recto juez, el res- 
peto que merecía como hombre dé estudio 
silencioso y empeñado, pero cuyo fondo y 
valor era para la generalidad virtualmente 
desconocido, 

En las soleadas tierras salteñas donde 
nací y lo confieso sin reparo a más de cin- 
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notable yy 


cuenta años de ausencia, cuya “dolcesa 
anoor dentro mi suona”, colectó don Da- 
niel con paciencia ejemplar y con un em- 
peño que nadie alcanzaba a explicarse, el 
enorme caudal de notas y Observaciones 
que obligadamente debió significar una 
cbra de erudito, ahincado y sabio. 


* 


Aunque nacido en Vigo el 3 de setiem- 
bre de 1847, sus padres lo trajeron a Mon- 
tevideo siendo. casi un niño. 


En nuestra capital hizo estudios univer- 
sitarios, graduándose de abogado y alcan- 


Los polvos 
MADERAS 
DEORIENTE 


*MYRURGIA- 


Doctor Daniel Granada 


zando a desempeñar el 
trado de Comercio. 
No tué la-ga esta etapa de su vida, sin 


Puesto de Juez Le- 


tras que tenía asignado por el destino, 
Porque si el Vocahulario Rioplatense 
Razonado es, desde el Punto de vista su- 


Hasta la aparición de estas nustrida; 


. . pa- 
Elnas, la materia que Granada abordó, ha. 
llábase oscura y difusamente confundida 


Y Sin rumbo y, lo 
luación que sin duda merecía y merece, 


dio Platense se entrenzan los lobizones, los 
daños, las brujerías, las simpatías, el mal 
de ojo, las apariciones a los “cristianos” 


A las dos ediciones del Vocabulario Rio- 


platense, la Primera impresa en Montevi- 
deo en 1889, ñ 3 


“Juntaba, inventariaba 
labras del Dr. Granada— en el nuevo volu- 


No fué menor el éxito de ecte nuevr 
estudio contenido en casi 700 páginas, re- 
veladoras en cualouier sentido de una la- 
bor ejemplar. Taj Vez po” su carácter ort- 
ginal superó al vo“abularia. 


* 


contando hasta la 
que abandono, li 
Espeña en 1904 
A para concluir la 
vida en Madrid el 3 de diciembre de 1929 
ajeno y solitario, incapaz de reanudar vá- 
hidamente, desarraigado y desambientado, 
las truncadas nobles actividades que habian 
sido encanto de su existencia en la adopt» 
va patria uruguaya. 
J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


(Especial para EL DIA). 
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y CORO 
"¿MUNICIPAL 
Ef INFANTIL 


ue IN el teatro Solís se ha presentado, dan- 
1: PS do su primera audición, el Coro Mu- 
yen Y nicipal Infantil, formado y dirigido por el 
A ms maestro Kurt Pahlen que tan decidida in- 
sl. in fluencia ha tenido en la creación de estus 


lao masas corales, felizmente propagadas aho- 
ta por toda la República, cumpliendo una 
obra cultural cuya trascerdencia no cabe 
iar todavía en toda la magnitud bene- 
ficiosa que habrá de lograrse, i:cluso como 
factor de civismo. 
Susceptible de superación, como es na- 


ro p tural, constituye desde ya algo más que 
una promesa, y que un intento afortunado 
«wa Voces angélicas, limpias, bien adiestradas, 
regidas cuidadosamente por un maestro tan 


a experimentado como el doctor Kun Pah- 
len, han logrado un resultado ampliamente 
satisfactorio en la ejecución del extenso y 
variado programa de canciones clásicas, 
románticas, de autores uruguayos, y del 
Y folklore de los más variados puntos de la 
tierra, recogidas muchas de ellas y arregla- 
das para esos cantares, por el maestro di- 
rector 


El maestro Kurt Pahien, al frente del 
conjunto coral infantil, recibe la oyaciór 
del público. 


El Presidente del Consejo, señor Martínez Trueba y el Presidente del Senado, El Intendente Municipal, señor Barbatu, con familiares, en un palco. 


señor Guichón, con familiares. 


Un aspecto de la sa'a, desbordante de público. 


CRT e 
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“Sobiernan tierra adentro la 
estancia cimarrona, la ruda yoz 
ecuestre del hombre de a caballo, 
la armada de los lazos, la herál- 
dica del gallo, el filo de la daga 
y el sol de la bordona”. 


CANTO A ARTIGAS, — 
La Patria Vieja. 


SOLEDAD, soledad, soledad. SoledaMi so- 

la, solemne, sellada. Soledad verde 
del campo; soledad azul del cielo; soledad 
excelsa,  incontaminada eva" gélica, de 
mundo recién amanecido, de tierra que 
aprende a sonreir, de cosas que aún no 
tienen nombre, 

Y en medio de esta soledad, las cuchi- 
llas; y en las crestas de las cuchillas, pas- 
tizales a”chos, hondos. jugosos, fragantes 

El pasto es el botánico caudillo de la 
comarca y estira su poncho verde de hori 
zonte a horizonte. El pasto murmura, br 
ta con rumor misterioso, sube hacia el d 
como un silvestre abecedario de praderas. 


Fundo alambrado, galope embretado, horizonte agringado. Tropillas de potros que no dan 
dos más a palenque que a coraje. Así es la estancia actual, sin la bárbara mitología del pasado, aguardando mansamente el arado del 


porvewmsr. (Soriano. — Foto Mandello). 


y todo, más grande, porque el silencio es 
la suma de los pequeños susurros, de los 
aleteos minúsculos, de las voces puras d 
la soledad. 

De pronto todo tiembla. Se escucha un 
trueno largo e imperioso, crece, llera el 
¿mbito con su redondo clamor y cuando la 
lonja de la tierra ya no puede sostener 
su redoble. asciende hacia lo alto como un 
músculo de polvo, de violencia y de +uido. 

Son cientos de potros desatados los que 
con sus relinchosemartirizar el austero si- 
lencio con sus cascos hacen añicos ta 


berbia vihuela, el Ojo ardiente, la nariz 
dilatada, la cola enhiesta 

Ya pasar, ya se alejan, ya se pierden en 
medio de los dorados remolinos, en la le. 
jama ondulada del fímite. 

Y Juego, otra vez, como si nada hubiera 
acurrido, la soledad abre su Ojo ciego, el 
silencio reconquista su perdido albedrío y 
| tiempo se acuesta sobre las gramillas 
para escuchar su Jenguaje melodioso. 


juego, acoquinados por la cautividad, doma- 


desde el cuadrante del norte avanza una 
procesión lenta, abigarrada, hierática. Es 
en busca de abrevader-s. Al 
Írente van los toros de color rojo, de guam- 
pas filosas, de flancos enjutos, de cogotes 
batalladores, Cuando trepan a las colinas 
para avizorar a sus huestes, aspiran el aire 
agrio, muzen gravemente, y allí se quedan, 
móviles, er éxtasis, como idolos, como 
dioses de bronce, como estatuas de la Bes- 
tia increada e inmortal 

Finalmente sobreviene la noche. Encima 
del silencio de los pastizales gotea el silen- 
cio de las estrellas. El Campo americano, 
primitivo y unánime se cobija bajo el ala 
del ave sombria y duerme sin Sueños, con 
Juvenil impulso, hasta que lo despiertan 
las espuelas del alba y los lanceros del $51 
Yo no quería iniciar la evocación de la ez. 
tancia cimarrona, nota con que inauguro 
este año periodístico, sin el anterior pre- 
ludio. 

La Biblia gaucha dice en su Gé-esis: 
'En un Drincipio eran la tierra y los gana- 


una vac: 


Campo inmenso, cielo inmenso, soleda ; 

las carretas criollas de altas ruedas, + %3 

los hombres levanten su yivac Y que ss % 
los y otras soledades. (Cerro Liso 


EVOCA 
ESTANCIA 


-eria diurra y el fogón nocherniego tc? 
un término medio entre la movediza 
del corambrero antepasado y la qui 
agricola del “gringo” futuro 
Socialmente la estancia constituía un ú 
leo de indole casi clánica, Oasis cultu; 


Comunidad se asentaba. 

El régimen alí imperante era el aut. 
quico. La estancia constituía una céls 
omniproductiva que se abastecía y gob 
naba a sí misma. Un mangrullo atalayos 
el campo circundante; un oratorio humilis 
ate: día las necesidodes dei cuito; les y; 
chos con alas de totora, primero, y 
“azoteas” encaladas, después, acogian 1 
Suenos sin pesad llas de aquellos legend 
rios bisabuelos; las enramadas amparab; 
los ocios vespertinos; las sendas hípicas 
las canchas de tabas y bolos corrob>rab: 
las juergas domingueras; los corrales 


construcción de adobe que oficiaba de d 
Posito universal se almacenaban en pinti 
tesca mezcolanza los bastos de la equit; 


dos”... Después vinieron los hombres, He 


El pasto canta, pero el silencio parece, asi Transcurren así largas horas. Hasta que 


hombre su parte de épica realidad 

Mientras el conquistador español delira- 
ba en México y Perú tras la quimera del 
oro e” la Banda Oriental entraban los ji- 
netes americanos buscando las primicias 
del cuero. Se contentaban con mucho me- 
Ros pero lograron mucho más. El oro se 
agotó al fin y las reses no se han acabado. 
Tenían simples au"que claras ideas aque- 
llos paraguayos, santafecinos y entrerria- 
nos que inauguraron la industria del co- 
rambre en el solar enriquecido por la dote 
de Hernandarias, Pero no veia” seles D-1 
norte baiaban los indios misioneros y los 
bandeirante< paulistas para disputarles el 
tesoro orejano y semoviente. 

Sobre la taciturna estameña del indio y 
mezclando hilos de Sa”gre africana se te. 
Jió, al ras de los trebolares y debajo de 
las talas, el tapiz antropológico de nuestra 
infancia étnica, 

Y los corambreros fueron ocupando ja 
Banda. mezclando la intimidad de sus amo- 
res con la aventura del trabajo, fabricando 
riquezas y población a la vez. 


campo sin caminos, 

Un día, sin embargo, comenzaron a ins- 
talarse. 

El campamento se convirtió er aqueren- 
Ciamiento, La vagancia, en “estancia”. 

La estancia fué el palenque terrunero 
del changador trashumante, un refugio para 
el tape cansado de matrerear, una isla de 
promisión para el esclavo marumitido per 
Se, un apeadero para la Campesina gente 
Que sin cesar se asomaba a las cuchillas 
Para ver lo que había detrás de ellas, com > 
Y dice Hudson justificando al ecuestre an- 
dariego de la tierra purpúrea. 

La estancia Primitiva eta el cubil 
dentario del hombre de a caballo que 
pPlantaba su Constante migración por la co 


Vieja casa de estarcia fronteriza techado dei “UN 
piedra la ciñe con su cinturón viril, un gigambo 
nadas y asimétricas palmeras atenúan com 
o 
de la Otrina Na: 


Trofeos de un rito antiguo enmarcan la timid EZ QUej.:mbrosa de los corderos. 


; El ovino es el 
simbolo de la estancia moderra que envía novillos a” trigorífico, lanas a los mercados 


Pxiranjeros y capones al asador. (Soriano. — Foto Mandello ) 


A 


vbajo el signo de esta trinidad agreste 
¡sientes y de andar so'emne aguardan que 
“sy arrástran hacia otros campos, otros Cic- 
¿la Olicina Nacional de Turismo). 


YY DE LA 
"MAR,RONA 


ón, las medialunas del desgarretamient 
« tres marías para bolear avestruces, las 
¡dimentarias azadas de una agricultura su- 
sarísima de maiz y zapallo, los largos so 
eos para los piales de lujo, los noques de 
4 curtiembre, los arbóreos morteros de la 
azamorra, los sacos de lejía, los sangrado- 
es para la mancomu' ada terapia de hom- 
ires y bestias, los trabucos naranjeros que 
omitaban cascotes y tachuelas en las ma 
pcas, los telares heredados del mi'si-ner>, 
a sal gorda, los porongos aún prenados de 
«millas y sin el bostezo que colmaría la 
resba, la propia yerba mate enchalecada 
m las corambres, la zaraza contrabend-ada 
por los bergantines y traída desde el sur 
por carretas gliptodórticas, los yuyos me- 
dicinales, 'a grasa sanguinolenta merodea 
da por pertinaces moscardcnes, las guita- 
mas del cantro contrapunteado, la caña co- 
jor mie, de las broncas borracheias y las 
chuzas terribles de los entreveros. Como 
se ve, todo un niundo 
La relación, entre el estanciero y la peo- 
rada, fija o flotante, aquerenciada o rota- 
tiva, estaba basada más en un ascendiente 
» espiritual que económico. El estanciero im- 
 peraba por la energia, valor, destreza y con 


jas, al estilo brasileño. Una manguera de 


erbóreo la protege con su mole y las despw*- 


joda gracia la rudeza del escen:rio, ('oto 
Jj de Turism ) 


ES 


Espuma agria, esponjada y tibia de la lana; sol arrodillado en el poniente; colinas de oro y pastizales de miel, Todavia el campo 
oriental es bello como un idilio de Theócrito. (Soriano. — Foto Mandellc). 


diciones de mando sobre los suyos. Era 
jefe, juez y sacerdote de aquelas muis.s 
agrestes, recordadas por Sarmiento en su 
Facundo; cejijunto varón feudal, como el 
Pantaleór descripto por Reyles en “El Te- 
rruno”; caudillo de mesnadas lanceras, co- 
mo el Justino Muniz evocado en la *Cró- 
nica” de su nieto Zavala Muniz. 

“Primus inter pares”, sólo se diferencia- 
ba de sus hombres por el oro que orna- 
mentaba la cabezada de su recado y por 
el rudo señorío de su enjundia moral 

El peón y su familia vivíar en la estan 
cia. Los niños acarreaban agua de los ma- 
nantiales y leña del monte, las muj-ros 
cocinaban en los ranchos y hacían pasteles 
para las fiestas donde el pericón confirma- 
ba coreográficamente la urdiembre colec- 
tiva del ¿rupo social, los viejos ya retirados 
del trabajo trenzabar tientos a la sombra 
de los molles y constituían el centro se- 
naturial de la sabiduria gaucha. De tal mo- 
do, la comunidad, cohesionada por el cen- 
trifugismo patriarcalista, se ordenaba en un 
grupo homogeneo y con intuitiva concien- 
cia de su valor solidario. 

La comida era barata pues las vacad35 
abur daban y se carneaba generosamente; la 
vivienda brotaba ecológicamiente, como el 
nido del hornero y la jiba del tacurú, de 
la tierra misma; la humilde vestimenta, 
cuando no era producto de la industria ca- 
sera, se adquiría a precios insignif:cantes 
en el boliche fortificado o al buhcnero 
“nación” y maturrango. Vida ple-a, pues, 
aunque conceptuada como inverosími'm- nte 
pobre por Azara o Darwin que, ciudadanos 
al fin, no comprendían la axiología de este 
bárbaro paraiso de cabalgatas, de asados 
homéricos, de riñas crueles, de amores vio- 
lentos y de egregia libertad. 

Las contiendas armadas, como la roja 
frarja de la bandera artiguista, atravesa- 
ron siempre nuestras comarcas. Hado co- 
mún de Jos pueblos pastores, sino de la es 
tepa de los Tamerlanes y Atilas. santo y 
seña de la epopeya magyar celebrada por 
Petoefi, de las algaradas moriscas, de las 
lunas de los comanches, de los hatos del 
Apure, soliviantados por el catire Páez y 
de las correrías de los sertanejos, Nuestro 
paisano ganadero, hecho al pugilato con la 
res y al desbravamiento de los potros, no 
escapó al destiro histórico del hombre de 
a caballo: aguerrido y heroico luchó su-“e- 
sivamerte contra el indígena, contra ej me 
meluco, contra el gauderio, contra el es 
panol, contra el portugués, contra el bra- 
sileño, contra el argentino, y al final, cuan- 
do estaba solo en el escenario patrio, ron- 


tra su propio hermano de sangre y rival de 
divisa. 


En la paz el trabajo era riesgoso pero 
aceptado alegremente por la idiosircrasia 
criolla. La doma, el rodeo y la verra, oca- 
sionales en el año, exigían cualidades de 
recia varonía en vez de un esfuerzo Sosté= 
nido y paciente como el del labriego. Mar- 
tín Fierro lo anota con expresivo gracejo: 


“Aquello no era trabajo 
más bien era una junciór 


se resiste como antaño y com” 


“Junción”, espectáculo, derrotr+e ue gora 
5. Suntuoso alarde del hombrón ecuestre. 


mitológico desdén hacia la vida, burla del 
peligro, catharsis, en fin, del talante sal- 
vaje del indio y de la furia del celtíbero 
mixturades en un Santiago américa” o, en 
un terrible apóstol de vincha, thiripá y es 
puelas. 

¡Cuánto más queda por decir de la es- 
tancia cimarrona! Las anteziores imág nus 
constituyen solamente un atisbo tumultu -—- 
so, un esquema fug2z de su cosmos primi- 
tivo y vehemente, Es como si ros ascma- 
ramos al brocal de una vieja ca himba in 
solo instante, como aves de paso, sin aguar- 
dar la noche que cuaje de lucercs las 
aguas trynquilas, sin esperar la aurora que 
las vista de nubes lejanas, de cielcs m..:- 
ticolores y de claridades venturosas. 


Hoy la estancia cimarrorna está muerta. 
La mató la propia vida, como la juventud 
mata a la irfancia y como la edad madura 
a la juventud. Pero no puede ni debe scr 
olvidada, Que nuestra memoria la rescate 


del ayer hercico, que nuestro corazón la 
eaxite con denodado encomio. Los orien- 
tales nacimos para empujar como el pam- 
pero sin límites y para avanzar como los 
ríos sin vallas. En el for do de nuestras al- 
mas retumba el alarido de los gauchos, en 
nustros pechos se encienden aún las estre- 
llas de los caudillos, en nuestros brazcs 
tiemblan todavía las tacuaras de la patr a. 
De una patria altiva y pequeña que se hizo 
a cauallo, que se soñó campo adentro, que 
tiere dulzura de camoatíes y olor a pi- 
tangas. 

La herencia de la era patriarcal perdura. 
El perfume de las remotas primaveras re- 
torna cuando las lluvias resuenan en los 
campos en flor. Las tradiciones no son le- 
tra muerta sino carne viva. Y entre las tra- 
diciones más puras brilla la de la estar cia 
cimarrona, aquel espléndido yesquero de 
hombres que no apagan los vientos ni en- 
tenebrecen los siglos porque en su llama 
arde el espíritu de la libertad. 


Daniel D, VIDART. 
(Especial para EL DIA). 


Ya no se cumple en pleno campo crudo la lucha con los padrillos. Pero el overito rosado 


intaño adiy na e' suplicio de la espuela, el rigor 


le la lonja, 


la humillación del basto y el duro bocado del freno. — (Soriano. Foto Mandello) 


Su cutis merece - 
y agradece - su atención 


El cutis, como la flor, devuelve en belleza 
el cuidado que se le prodiga. No es mucho 
lo que pide. Que lo libren de impurezas... 
que le permitan respirar libremente. y en 
cambio ¡qué nueva frescura... qué nuevo 
encanto muestra a los ojos que lo contem- 
plan, después de una limpieza profunda! La 
Crema' Pond's “C”, es la gran aliada de la 
limpieza del cutis. Su eficacia se Ve y se ““pal- 
pa” a poco de usarla. «  Prúebe Ud. ¡Pronto! 


Tratamiento Facial Pond's Limpieza y Frescura 


Limpieza; Aplique abundante Crema Pond's 
“C” sobre la Cara y el cuello, trazando sua- 
ves círculos con la yema de los dedos hacia 
afuera — y siempre hacia arriba — sin estirar 
la piel. Sus especiales ingredientes ablandan 
el maquillaje, remueven las impurezas y di- 


Este estímulo le dará nueva vida y su cara 
lucirá una nueva y radiante juventud. 


Adquiérala en los 
tamaños grande 

) Elgante, 

Som más económicos 


TUSCANTA. 
LA CIUDAD 
MAS 
SUGESTIVA 
DEL LACIO 


LA TUSCANIA MEDIEVAL 


ON pocos, muy pocos, los turistas que 

llegados a Viterbo y vista la gloriosa 
ciudad de Santa Rosa, y de los papas, sien- 
ten la curiosidad de ir más allá explorando 
aquella parte del Lacio—quizás aislada, qui. 
zá de difícil acceso—que de Viterbo con- 
duce al mar, región sumamente pintoresca 
en la que abundan los rastros de lejar ísi- 
mas edades, y recuerdos de un pasado his- 
tórico, El paisaje es sombrío, casi enfer- 
MiZO, pero a trechos se aparece alguna po- 
blación insigne por sus monumentos, por 
sus hechos, y a veces también por el am- 
biente característico, por su ubicación, por 
la atmósfera física en la que ha nacido y 
perdura; por sus callejuelas y rincor es; por 
sus fuentes; acaso por sus singulares pobla- 
dores... 

Es esta una” región a la que el ferroca- 
rril no llega, donde las rutas son escasas 
y no excelentes, y en donde el vivir—sji 
bien activo en lo material—es como un 
retraerse espiritualmente. No está lejano 
el Tirrero, que no Se ve pero se siente en 
el viento bajo, turbador, en el que se 
mezcla en olor salobre del mar, con el 
del pantano, purificado por el bosque y 
sus aromas que lo rescatan y convierten 
en un aire vivo y alto. El Paisaje y lá 
ciudad ahora no significan gran cosa, pero 
al penetrar en ellos y contemplarlos, .se 
siente, aun sin conocer su historia, la sen- 
sación de un pasado grandioso, de un ayer 
'portantísimo. Las gentes viven como en- 
cerradas en sí mismas, silencicsas; la tarde 
cae sobre las oblaciones sin producir estré. 
pito, sin casi encontrar voces ni clamores. 
Pero para quien tenga la felicidad de ser 
sensible a esa hora en la que el sol ya 
no brilla, probará la impresión de andar 
por calies y contemplar lugares por los 
que en un tiempo no parece que hubieran 
transitado hombres, sino gigantes; donde la 
historia tuvo un aliento lleno, poterte, sin 
Cuda impresionante, Es la Tuscania. 


Fuente del Obispado, 


Es encantadora 


Tiene un cutis suave, muy suave 
y muy fino. Ese cutis 

que sueñan las mujeres... 

y los hombres admiran a 


Ella usa Pond's 


“Sencillo y completo, el 
Tratamiento Limpieza y Frescura 
de Crema Pond's “C” deja el 
cutis limpio, fresco y suave”, 


Hace pocos años que recuperó su nom- 
bre glorioso, pues hasta -fines de 1911 se 
la llamó con un nombre que expresaba la 
decadencia de los últimos tiempos, d al 
menos su estado de PoStración, de lugar 
aislado en medio de la campiña. Se la Jla- 
mó Tuscanella. Pero igual estaba y exis- 
tia Tuscania, aun cuando apareciese como 
abandonada v desnutrida, en ruinas su igle- 
sia vetusta. Su fisonomía era siempre la de 
una ciudad, no la de un lugarejo, y bas- 
taba verla de lejos con sus torres mutila- 
das, con sus campanarios, con su aire des- 
afiante, para que toda su historia hablase, 
casi diría que aullando. Encerrada en un 
valle más áspero que suave, con viejos ár- 
boles espaciados, defendida por sus torres 
desalmenadas en torno a las que revolotean 
los halcones y cornejas en bandadas, Tus- 
cana, ¡oh! no está muerta. Para quien aquí 
llega desde Viterbo, se le aparece por uno 
de sus flancos más insigres, precisamente 
el de la colina donde se levanta San Pe- 
dro, que no dudo en afirmar sea una de 


¿Cómo y cuándo surgió? Se le surone 
el siglo VIII, y fué iglesia y castillo, poder 
espiritual y poder temporal. Están todavia 
en pie los grandes, los inmersos costados 
del palacio abacial y obispal, en los que 
si ciertamente se Pronunciaron palabras re- 
ligiosas, también se pregonaron edictos ci- 
viles. Ordenes de rezo al mismo tiempo 


debieron resonar a la puesta del sol, sino 
en las voces de mando, en las órdenes, más 
que dichas, gritadas. El cielo, cruzado de 
nubes, parece querer alejarse de esta mo- 
ie, quedando como Susperso, irresoluto en 
cobijarla como cosa real, mortal terrestre, 
Aquí fué en tiempo de los etruscos—pues 
que de ese origen es Tuscania—la acrópo- 
lis o ciudadela, y estos halcones que vue- 
lan majestuosos, son ciertamente los direc 
tos descendientes de aquellos otros que'sa. 


Morena de ojos claros, Elizabeth Wiaggio Cornejo, de la 
sociedad argentina, atrae por su exquisita simpalía. 


ludaron con su yuelo la lejana civilización, 
tan distinta de la nuestra, y sin embargo 
no menos llena de armonía y de toda la 
lel vivir. 
¿A María Mayor está más abajo, co- 
mo nacida en el valle,-y allí tampoco se 
congregan los fieles, sino una vez al año. 
De arquitectura pesada, y hasta burda, pe- 
ro ¡con cuánto sentido misterioso! No hay 
ni haleones ni cornejas que le decoren el 
cielo, pero aquella torre del antiguo cas” 
tillo que se eleva para mirarlo, esta ma" 
leza que por todas partes crece vivaz, el 
silencio que apenas rompe un momento el 
ladrido lejano de algún perro, producen en 
el visitante un sentimiento que es a la vez 
de melancolía y miedo, como si de un mo- 
mento a otro pudieran resorar en los al- 
rededores el cuerno antiguo de guerra anun- 
ciando una nueva terrible invasión 
Tuscana interior es menos grave, y a 
veres hasta graciosa. Son bellos sus rin- 
cones en sombra, sus fuentes, una en cada 
plaza, sus callejas, los atrios de los pala- 
cios. Todo el vasto juego de los siglos pa- 
sados, pintoresco y bello, o sinuoso, se apa- 
rece un poco frío, ciertamente; pero basta 
que Aparezca un niño o se oiga una voz 
emenina para que todo se deshiele, revi- 
va, y cante, aun cuando esté descascarado 
por los muchos años que le pesan enc.ma, 
aunque esté encerrada y sofocada por cual- 
quier casa moderra, demasiado colorista y 
demasiado fea. Calles y callejuelas por las 
que se anda como en un sueño, ccmo per- 
didos en una serena somnolencia, Nom- 
bres de calles de los que nadie sabe dar 
una explicación, y son sin embargo dul- 
ces al oído, o expresivos en sumo grado: 
calle del Valle del Oro; calle del Monaste- 
rio; calle de la Puerca; calle del Turco; 
calle del Belvedere; calle del Cerro Ba- 
rone. Y aquí una vertana gótica, allá un 
portalón de trescientos, más allá un deli- 
cioso balcón barroco. Y escalinatas a te- 
rras, y callejones sin salida, en los que pa- 
recen resonar todos los rumores de los 
siglos muertos, cuando no existían ni estas 
lámparas eléctricas, ni estos hilos telefó- 
ricos, y la vida se desenvolvía ansiosa, 
pero fácil y sencilla, en medio de estos en- 
cajes arquitectónicos, en esta atmósfera 
depurada, en esta estrellada belleza cam- 
pesina. ¡Ah! Recordaremos siempre estos 
pequeños jardines pens:les, aquí y alá so- 
bre un arco, o espigón de muro, o en al- 
gunos de esos balconcillos en los que hay 
debajo una imagen descolorida de ura vir- 
gen; y esos pequeños puentes en arco le- 
vantados entre una casa y otra, quien sabe 
por cuáles razones sentimentales; y estas 
torres que parecen sentirse fatigadas de 
las casas que las rodean y estrechan la ca- 
lle; y esta fuente ¡oh las fuentes de Tos- 
cana! de las que el agua surge rumorosa, 
llamardo a las mujeres y a los niños que 
mezclan con ella sus voces, no menos ru- 
morosas y. felices. 


Saben bien los de Tuscania que su ciu- 
dad es la más sugestiva de cuantas exis- 
ten en la parte del Lacio que de un lado 
tiene a la Amiata y a Siena, y del otro 
lado a Viterbo; pero, sea por coquetería, o 
tal vez por modestia, cuando alguien le- 
vanta la voz elogiardo cuanto de bello ha 
visto, son capaces de responderle: “Discul- 
pe, ¿quiere decirme por qué es esto bello?” 
Porque lo bello, cuando efectivamente 17 
es, todos los ojos pueden descubrirlo, y 
en Tuscania es donde se encuentran más 
casas viejas que se sostienen en pie por 
milagro, con sus paredes negras como la 
pez; y más iglesias de esas que, al en- 
trar dificultan el respirar en aquella at- 
mósfera que se diría es la misma desdo 
hace siglos. ¿Iglesias? Mejor sería llamar- 
las casernas, o fortalezas. 

Los vecinos prefieren les cosas realmen- 
te bellas de su Tuscania, las que no nece- 
sitan ir a verse lejos, y son además re- 
cientes, sin que las paredes se caigan a 
pedazos, ni revoloteen por encima los cuer- 
vos y los halcones, sino solamente las go- 
londrinas. Cosas modernas, y también co- 
sas antiguas; pero en buen estado, ordena- 
das, limpias: fontanas, palacios, plazas, y 
hasta monumentos, sin que falte algún lin- 
do paseo umbroso donde los domingos pa- 
sean las coloridas y sanas muchachas cam- 
pesinas en grupos alegres y vivaces. Estas 
son las bellezas que los toscanenses ala- 
ban de todo corazón, mientras que 'as 
otras, dañadas por el tiempo, lúgubres, tos. 
cas, eran bellas para los enterdidos; pero 
no para quien las ve a diario, y hasta se 
alegraría de que un buen día al despertar- 
se no existieran más, 

GENTE DE HOY. La verdad es que 
los toscanenses, bien que nacidos en una 
cuenca a la orilla del mar, lejanos, lejarí- 
simos del mundo populoso, son y se sien- 
ten gentes modernas, gentes de hoy, del si- 


glo del aeroplano y de la radio, Y si quie- 
ren mostrarse orgullosos, no van a buscar 
los motivos en los siglos lejanos, en épo 
cas tan distantes que la 
cansa sin olcanzarla jamás, 

Ciudad etrusca, poderosa antes que Ro- 
ma, Municipio romano importante; ciudad 
una de las pocas verdaderamente guerrera 
del medioevo; sede episcopal hasta el mi- 
lenio, ¡Bellísimas cosas de las que nadie 
se acuerda, ni aun los más viejos! ¡Y hay 
gente vieja en Tuscania! Pero si alguien la 
interroga, si se les pregunta qué pueden 
decirle de bueno de su respectiva ciudad 
los viéjos le hablarán solamente de Napo- 
león y de Garibaldi, bien que ni el úno n 
el otro hayan estado nunca en Tuscania 
aun cuando sí sus ejércitos, o por lo me 
nos una parte de ellos, Tuscania, que en 
tonces se llamaba Tuscanella, se conmovió 
cuando el ejército francés empezó a ha- 
cerse presente en la Alta Italia, y después 
en Romagra, y luego en Marcha, hasta 
que un día se oyó decir que el Papa ha- 
bía sido hecho prisionero, por lo que pi- 
dió a Roma que le enviase refuerzo de 
tropas para no tener que abrirles las puer- 
tas a esos excomulgados franceses, como 
habían hecho otras ciudades de la Igles'a. 
Solamente que Roma tenía otro pensamien- 
to, y Tuscania debía valerse por sí misma. 
¿Pero qué podía hacer con tan poca gente 
armada cortra los franceses que eran m'- 
llares? De todas partes llegaban noticies 
confusas, inciertas, contradictorias, pero na- 
da alegres: los franceses avanzaban siem- 
pre, vencían en todas partes, hasta que una 
mañana surgió ¿un rumor recogido no se 
sabe dó-de, pero ¡ay! cierto: en Campo- 
morto, cerca del Vulcia, el ejército austria- 
co y el napolitano, salidos para combatir 
a los franceses e impedirles su entrada en 
el Estado Romano, habían sido vencidos, 
desordenados, puestos en fuga, 

EL JOROBADO. — No había nada que 
hacer en Tuscania, al menos como conglo- 
merado, como ciudad, como núcleo comba- 
tivo. Ura mañana aparecieron los france- 
ses, no muchos, ciertamente, pero esos pri- 
meros dragones a caballo que entraron al 
trote, eran apenas la vanguardia, y al p.co 
rato entró en la ciudad el grueso del ejé.- 
cito, asentándose como dueño. Silencio en 
la calle, bien que alguna ve”tana se en” 
ireabría y muchos ojos atisbaban al orgu- 
¡loso enemigo. Los dragones estaban en la 
:all= San Lorenzo cuando de pronto, ¿qué 
pasa, qué sucede? Un dragón ha s.do de- 
rribado de una pedrada. Una piedra tira- 
da con tanta fuerza que el casco cayó de 
la cabeza del soldado a tierra, Fué una 
gritería de la soldadesca y un corcovear 
brusco de la caballada. ¿Quién habrá te- 
nido tanto valor para hacerlo?, se pregun- 
tan los pocos toscanenses que han presen- 
ciado la escena, Pero nadie sabía respon” 
derse. Sólo más tarde se empezó a susu- 
rrar, con aperas un aliento de voz: “Fué 
Caratelli, el jorobado”. Era cierto. Papista, 
el jiboso Caratelli, Pedro Caratelli, se ha- 
bía apostado detrás del muro del camp." 


imaginación se 


Plaza Central. 


santo y a falta de armas había tratado de 
desahogar su rencor con aquella pedrada. 
Luego se metió en el cementerio y de alí 
escapó. Pero el general Kellermann, que 
mandaba a los franceses, pidió al pueblo 
que le entregase al autor. Alguien habló, 
y el pobre jorobado fué preso, y sin per- 
der un minuto el ge“eral ordenó que lo 
fusilasen, Desesperación de la ciudadanía. 
El pobre jorobado no era un delincuente 
sino un patriota exaltado, el único que tu” 
vo valor ante la indiferencia general,.. 
Pero Keillerma"n no se ablandaba por los 
ruegos, bien que no hubo en Tuscania quien 
no acudiera a pedirle por la vida de Ca- 
ratelli 

EL ORO. — Fué necesaria una coarta- 
da, y se recurrió al dinero. Había aquel 
día en Tuscania un saltimbanqui que en la 
plaza hacía representar a sus títeres de 
madera delante de ura multitud de mu- 
chachos y gente sencilla; y puesto que este 
titiritero había ido a visitar a los franceses 
en seguida que llegaron, se adivinó que no 
Eabía llegado a Tuscania para aquellas co- 
medias, sino otras en beneficio del usur- 
pador, Lo rodearon y con cuanto. dinero 
pudieron reunir se avino a declarar qu 
el jorobado había estado con él, comiendo 
y bebiendo y no era por lo tanto el que 


Fachada de la Basílica, siglos X11-X1I. 


había tirado la piedra. Caratelli se salvó, 
pero el general quería a toda costa ven” 
garse del ultraje, y ya había ordenado a 
sus tropas que prendiesen fuego a la calle 
donde el dragón había sido apedremdo, 
cuando imprevistamente llegó la orden de 
ebandonar rápidamente Tuscania. 


De Garibaldi y de los gafibaldinos / 
recuerdo es más vivo, pero menos dramá- 
tico. El caso es que, en el tiempo de la 
República Romana, Tuscania no era toda 
papista, como cuando Napoleón, sino que 
ya estaba influenciada de la nueva atmós- 
fera mazziniana, y es por eso que ro fue- 
ron muchos los que corrieron a la defen- 
sa de Roma, enfrentando a los camisas 
rojas que atravesaban la campiña, y ni 
siquiera apareció algún papista, jorobado o 
no, para tirarles alguna piedra, o alguna 
maldición. Se dice que no pocas puertas 
se abrieror cordialmente y no faltó inciuso 
la sonrisa femenina que hizo menos áspe- 
ra, sino precisamente más dulce, la mar- 
cha de los valientes garibaldinos contra 
los fusiles franceses de Oudinot. 


Mario PUCCINI 


Tuscania, 1952. (Especial para EL DIA. 
Traduccion de E. A.). 


Calle del Turco. 


Confíe en 


AUeStocr ático 


Para un bronceado 2 


Lubrica y neutraliza 
el ardor de los rayor 
solares 


CREMA BRONCEADORA 
De acción emoliente, 


suavizante Y pro- 
tectora 


La Comisión de Damas del Centro Militar fectuó un 
tradicionales fiestas de fin de año en el Sanatorio 


abundante renarío para las 


Militar de “Cerrillos”. 


.- Excelentes productos 
creodos poro combatir fos 
inconvenientes de la exposición 
al sol, permiten un bronceado 
perfecto, sin rojeces mi quemaduras. 


Cha He 8 
VEUVE AÍCQUOT PONSARDIN (3 


UN ORGULLO DE FRANCIA 


; z | | de Cogñac 
25 IP mENNESSY 
E 


UN VIEJO TESORO 
FRANCES 


Organi. 
focal social diversos actos scbre Educaci 
funcion de títeres, cine educatís 


zados por la Unión del Magisterio de Mor:evideo se han realizado en sy 


n la Escuela Pública, con 
nzas folk'óricas, 


Unicos importadores: FRANCISCO LOPEZ y Cía. | 


A 


la Asociación de Funcionarios Portuarios también se reunieron en sesión- cena 
como final de las actividades sociotarias anuales 


Los miembros dirigentes de 


El Presidente de la Comisión Nacional de Educación Física 
son LUIS FranziPu, cotocaruo la primera pieuráa ae giruia- 


lu, pasa la piabta ue Ucpuies uEs - ¿Y sii pi 


E ESA A 


Festividad de la Colectividad Helérnica del Uruguay, celebrando las tradicionales fiestas de fin de año. 


La Comisión Directiva del Círculo de la Prensa, con algún invitado especial, realizó la convocatoria última de! año Plaza de deportes del Barrio Olímpico durent= el acto co- 
con una sesión-almuerzo en la que no se consideró otra Orden de! Día que la compuesta, y muy sabrosamente, por remonial de colocación de la piedra fundamenta! para el 
don Juan Capó, quien aparece, scnriendo satisfecho. Y a muy justo título, por cierto. gimnasio. 


Escuela N* 66 de 2% grado. en la sesión de linotipos durante la visita 
EL DIA realizada a nuestra casa 


Alumnos y profesores pertenecientes a la Escuela Industrial de Pando, visitando la redacción de 


PP 


FUTURA SEDE DEL ROCHA ATLETIC CLUB com vs votan como nor 


Presente y perspectivas futuras 
L Rocha Athletic Club es una de las plían a los clubes. Fué precisamente en de 


¡ j ayo de ese año que se irició el m-vi- bados por múltiples difi-ultades, como pue- 

po ll E, deme o Da pd que dé ha a la fundación del de reflejarlo el detalle de que en marzo de 
oa al eo vicagcla dal de Ep hoy floreci-nte Rocha Athlatic. Su primera 1939 el club sólo contaba con 120 socios 
vs da En Jepi a d de Comisión Directiva estaba integreda por que oblaban una cuota de $ 0.30, 
departamento A 7 idos El 8 m los señ-res Juan P=dro Viera, P-esid-nte; La insta:ación de una sede social era 
ed A E a ea e 4 Ernesto Balparda Vice; Héctor Soria Mus- imprescindible, pero las finanzas no res- 
aquella eurñag MS Pri perra Le cio, Secretario: Humberto Virginio, Teso- po"dían a los Propósitos. La nueva Direc- en propiedad p 
o ama ae reuninnmas a 


la institución naciente estuvieron tra- La entidad que nació con planes tan 


co ambiciosos en la época antes señal? 
es hoy día una poderosa institución 


y ; r ara la instalación del rs 
f q AGA rero y Mario Borrallo. tiva formada por entonces dispuso la rea- dio social. Las mirayg de la artual Comisi 
e clas rad pá ibi Por descontado que los primeros pasos lización de una serie de fiestas de bene- Directiva, recogiendo y am 
miiv 1wen instrladas ue n” ja > 


ficio que contó con el inestimable impulso 


lógico, fueron alentadores y la entidad to. 
mó por sede el antiguo local de la Socie. 
dad Española. Pero ya en 1940 la Capaci- 


DIAS ELÁSTICAS 


PARA EL TRATAMIENTO DE LAS VARICES 


De la im 
dad de cste edificio resultó ¡ suficiente pa- tancia de la obra a realizar habla con có 
ra las necesidades del club, por lo que éste cuencia el monto de su Costo, que se; 
Invisibles y livianas, para señora, y extra fuertes para se trasladó a la otrora suntuosa casa de Superior a los 350.000 pesos. Salvo ¡nco; 
E O N la Sociedad Italiana, donde todavía tiene venientes imprevisibles. log trabajos de | 
hombre,en N Y su asiento. constru-ción se Iniciarán en los Drimero 
Fabric. a medida. Se hacen arreglos Actividad social y cultural red e año en curso, y la belleza de 

: . P u i 
PIDA GRATIS sin compromiso, catálogo N: 5 MES 


Hemos sido testigos de la contagiosa quis de su frent 
anima-ión que caracteriza las reunirn-s so- Página. Será, sin duda. un vali 
riales del Rorha Athletic Club. Entre l»s al pr 
numerosas fiestas que Organiza, se han he- 
ch> ya tradicionales aquellas er que cele- 
bra la fecha de su fundación y la entrada k 
Ge la primavera, en la cual se elige la jo- pertenece al Arq. Milo Mogni, 
ven más bella para que ostente durante el prestado su yali 
año la corona de Reina de la Institución. desinteresada, al 

Las autoridades del club no se han con 


para el tratamiento de las várices 


ps a, Pod ua pu. us jua 

La deliciosa seducción de ' 1514 

juventud y frescura que £ 

imparte este hermoso tono : ; 

del lápiz labial HEATHER , 
es una encantadora invitación 

al amor. Y se complementa 

con la adherencia perfecta 


y la consistencia ideal de 
HEATHER, ni muy seca ni 
demasiado cremosa, que man 
tiene los labios perfectamente 

frescos, suaves, sugerentes 


Lapiz Labiall 


ius  BATHER 


s del mismo pre 


MAY UN TOMO PARA CADA TIPO DE BELLEZA 
Rosa de Jide - Bosa caro y 
Media 


Oxcur 


a la Plaza Indepen 7 » Que contribuirá en forma 
notable al progreso edilicio da la cap; > del Este. Su Costo será 
de más de 350.000 pesos, lo ncia de la construcción, 


tormado zon cirru-scribir la actividad del La actual Comisión Direvtiva 
mismo al aspecto social, que fué la fna- 


lidad básica de su formación, sino que Ata Clos as een asias del Rocha 
también la han encauzado hacia las expre- dial a la intensa labor y espíritu construc 
siones de la cultura y el arte, lo que le tivo de la actual Comisión Di-ectiva, la 
ha Perm'tido honrar su salón de actcs cun cual está integrada de la siguiente Mmanerat 
e as del al o de. Dr. Alberico Mogni, Pte.; Darío R. Pereyra, 
artamental. como uara de Ibarb-ur . á i i i 

dba Daáñez, Al Scelta, Las E Ó ala Pe Ea e 


ESENT El NIT 


Deliciosamente 
perfumado 
y refrescante 


Fran- iar, Bibliotecario; - Ri i 
cisco Musetti, Cuarteto de Musica del So- Se L Pargas $ Harley Prieto Eo 
úre, Atahualpa Yupanqui. Alf-edo Defran- Vocales. Es de destacar asimismo la valio- 
co, Mirtha GandoJfo, Guido Santórsola, sa cooperación que al progreso del club 
Jascha Reim, José A. Ribot, Tuan Tosé presta el Gerente, Sr, Miguel Angel Cola, 
Morosoli, Santiago Dosseti. Atilio Cassine- quien se siente íntimamente consustancia- 
Mi, Maruca Sosa, Ana María Clulow y Go con los destinos de la institución por 
tros, todos los cuales dieron motivo a kaber sido uno de sus fundadores, 


R.LA. 


CAJAS 
DE TRES PASTILLAS 
DE 120 GRS. C/U 


ge rLRiBzS: 


— 


AIN 


A WM) por” EDbcar RICE BURROUGHS Y 
e IAS Pd A PESAR DE HABER ESCAPADO POR ESCASO MARGEN DELA $ 
y ) FURIA DEL MONSTRUO, LA SEGURIDAD DE TARZAN ESTABA DE E 
Y —— NUEVO AMENAZADA POR UN MISTERIOSO TRÍO DE HOMBRES BLAN 
E 7 Ñ (05 VESTIDOS CON TRAJES 2 POLARES. Mw, 
D 
A CA AR 
E a" > 'A. . 
e SN 
o 
SS 
SN 
AD A WAY]! 1 3772= 
A | a AE ” ó s nó , % tr , Vd h% y ó SN 
BN a : > / - . y » / É E : S 
cl ( 4 TN 2; | M AO AY y) a LA 
4: - > 44 000 VD. HABLAR DE LA ANIMACIÓN SUSPENDIDA? ES 
1) RA de IN LA CUAL ADAN MESITA 


4 | CUANDO LLEGARON AUNA CAVERNA OCULTA, EL JEFE SONRIO."ME LLAMO GEORGE DURANA.MI PRO- COLAS MANTENIDAS INTACTAS... POR MEDIO 
YECTO, SEÑOR ES UN SECRETO... PERO ESÉ MONSTRUO EN LA NIEVE .... AH2” VEA EOEELCIN POR EJEMPLO. 
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o ” E AWAS: Ni wr ; 
AS A e CU 
. ' Y) a 
S£ CONGELO DURANTE LA EDAD DE HIELO Y SE CONSERVO: 2 ds ERP, DEE £l BRUTO REPAROS 
Sa | mn 
go > a. o 
aia! 
de la A 
is NS 
qe 
ni ' 
ll 
) 
W HORA DEBE DE COMER Y POR ESO DESCIENDEA LAS | == > SIS, EN 194 Y 
Venere |, —— 7 CA IUNESAA 
, SEAN DRESA DEL PANICO Y HUBAN, MIS PLANES PO- | JORGE SONRIO CON CRUELDAD. '7442000 WIZREERIBA YN, SEÑOR... EN CONSECUENCIA YA QUE ESE 
Vi E. 177 SER REALIZADOS” hs ANIMAL ES TAN INTERESANTE UD. SEl ENCONTRARA COW EL... DESARMADO? s | 
4 er: E LD ACARET — =7 T AR  — 
ME COXx-3 "A > 
| | | - Z GRAN PRENSA 
AN E. INFORMATIVO DE 
| : y RADIAL HOY 
C es A y en todas las horas, con. un servicio espe- diariamente a las 11.05; comentarios sobre 
cializado permanente y responsable, editoriales y notas de la prensa matutina 


O 


talles 2 al 6 c/u $ 0.90 


(Aumenta $0.20 cada 2 talles) 


en algodon Y 
nitas com- 


Plato de adorno en loza inglesa, 
con originales diseños en colores 


y fileteados en oro cu $5 00 
. 


Bombachudo para bebé, con- 
feccionado en tela de algo- 
dón lavable, adornado con 
bonito picot tricolor, talles 


2y35$290, a 5 2.60 


s de mano en 
a, diseños 


Poñuelitos Inglese 2 y 
batista de hilo fantasi : 


novedosos y colores ye +0.45 


mes c/y 


Juegos de mante! pora te en 
alemanesco mercerizado de 
procedencia holandesa, del; 
cados colores medida 1.37 x 


Pañuelo para cabeza en spun de 
seda fantasia, variedad de origi- 


nales diseños y colores $1.45 


j eS firmes c/u 
Necesaire procedencia Ale- PE>”: pun > 1.37 con 6 servilletas de 0.36 
mana, estuche de cuero, 9 Ea Too x 0.36 el juego ; 18 00 


piezas niqueladas 5 1 8.00 


nino de afeitar é 
e co 950 PE en : 


ción alemano 


Clientes del 
interior efectúen 


idos con- 
sus pedido 
m 


combinaciones de colores a rayos 


y +340 


ae 


A ———Á 


